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PARTE PRIMERA 


La armada invencible 


El siglo XVI es para España un siglo de continuas y por- 
fiadas luchas. 

Se combate en Castilla, Valencia, Mallorca, Aragón y 
Andalucía; en Francia, Italia, Flandes, Inglaterra, Holanda 
y Portugal. Se pelea á la vez en el Viejo y en el Nuevo Mun- 
do. Las naciones viven en pié de guerra, y los pueblos no 
gozan una hora de tranquilidad, ni un instante de reposo. 

En la segunda mitad de ese siglo, el principio religioso 
libra tremenda batalla: en Lepanto lucha la cruz contra la 
media luna; en Inglaterra, el protestantismo y el catolicis- 
mo, combaten encarnizadamente. 

Felipe II ocupaba desde el año 1555 los tronos de Ñapóles 
y Sicilia, de los Países Bajos y de España. Vencedor de 
Francia por el triunfo alcanzado en la batalla de San Quin* 
tín, y por su ajustado casamiento con la hija del rey Enri- 
que II; triunfante gracias al gran duque de Alba de los fia* 
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meneos sublevados; victorioso, merced al genio militar de 
su hermano bastardo D. Juan de Austria, de los moriscos 
levantados en armas en las Alpujarras, y de los turcos en 
la memorable batalla naval de Lepanto; coronado rey de 
Portugal con el auxilio de los tercios de D. Fernando de 



ISABEL DE INGLATERRA 


Toledo, volvió sus ojos contra Inglaterra, que tantos obs- 
táculos había opuesto á sus planes políticos y tantos daños 
le había causado. 

Isabel de Inglaterra, hija de Enrique VIII y de Alia Bole- 
na, subió al trono de la Gran Bretaña por muerte de su her- 
mana María. Protestante por política y por convencimiento, 
inició en Inglaterra un movimiento contra la religión cató- 



lira que había profesado su hermana, y restableciendo el 
lu Leninismo, hizo que el Parlamento la proclamase, con 


K'EUPE íl. 

arreglo al orden jerárquico de la iglesia anglicana, Jefe 
Supremo del poder temporal y del espiritual. 

Si María Tudor, su hermana y esposa del rey Felipe TI, 
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había restablecido la religión católica, proscripta por su 
padre, imponiendo severos castigos Ai ios protestantes, .la 
reina Isabel no castigó con menos crueldad A. los católicos, 
^sentenciándolos sin piedad al destierro, confiscando sus 
bienes, y haciendo perecer á muchos de ellos en el suplicio, 
contándose entre los últimos su desgraciada prima, la her- 
mosa cuanto infeliz reina de Escocia María Estuardo. 

• El choque entre Isabel, jeje de los protestantes, y Feli- 
pe 11, caudillo délos católicos, era inevitable y debía ser 
terrible. 

En 1562, la soberana de Inglaterra envió importantes so- 
corros A los hugonotes de Francia y á los rebeldes de los 
Países Bajos, sublevados contra Felipe II. 

En 1573, el rey de España, poseedor ya de la corona de 
Portugal, que pretendía el Prior de Ocrato protegido por 
Isabel, acudió en auxilio de los católicos ingleses; y la lucha 
entre los dos soberanos rivales, adquiría mayores propor- 
ciones con cada uno de los sucesos que recordamos. 

El año 1588, deseoso Felipe II de acabar de una vez con 
las intrigas y el poder de la reina Isabel, humillando en ella 
al mismo tiempo el poder político y el principio religioso, 
equipó en los puertos de España una poderosa armada que 
por el número y la importancia de sus barcos fué apellida- 
da desde el primer momento «la Invencible». Dicha escuadra 
llevaba á bordo un aguerrido ejército, con orden de desem- 
barcar al pié mismo de los muros de Londres. (1). 

Se organizó en Lisboa al mando del insigne almirante 
D. Alvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, uno de los hé- 
roes de Lepanto; y de acuerdo con la opinión del famoso 
guerrero Alejandro Farnesio, consideró indispensable con- 
tar con un buen puerto de refugio en Flan des, á fin de im- 

(l) Para nuestro relato seguimos las opiniones y aceptamos los 
datos del eminente historiador H. Forneron, del ilustrado escritor 
español Sr. Fernández Duro, y los publicados en el Museo Militar , 
tan concienzudamente redactado por el Sr. Bar ado. 
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pedir lo que desgraciadamente ocurrió; esto es, que la flota 
española se viera expuesta al capricho de las tempestades. 

Este acuerdo desagradó tanto al rey, cjuc después de re- 
petidos despachos con «embozadas inculpaciones», envió -a 
Lisboa al conde de Fuentes para fiscalizar los actos del 
marqués de Santa Cruz, causando tan profundo dolor al in- 
signe marino y pundonoroso militar, que ocasionó su ines- 
perada y sentida muerte. 

Don Alvaro de Bazán era un hombre de gran prestigio y 
una verdadera gloria nacional. El gran Lope de Vega le 
dedicó una semblanza, que resume los hechos, el carácter, 
y la vida del insigne marqués de Santa Cruz. 

«Temióme el Turco en Lcpanto; 
en la Goleta el francés, 
y en todo mar el Inglés, 
tuvieron de verme espanto. 

Rey servido y Patria honrada 
dirán mejor quien'he sido, 
por la Cruz de mi apellido 
y con la cruz de mi espada. 

Apenas supo Felipe II la enfermedad del marqués, man 
dó á su secretario D. Juan de Idiazquez que escribiera al 
duque de Medina Sidonia diciéndole que había puesto los 
ojos en él «para encargarle de la jornada.» 

Cualquiera pensaría que era el duque algún soldado ó 
marino notable. Nada de eso, todo su mérito consistía en 
haberse casado con la hija de la princesa de Eboli, favori- 
ta del Rey. El mismo reconocía su insuiicencia, como lo 
prueba la carta que dirigió al secretario Idiazquez fechada 
el 16 de Febrero de 1588: 

«Ni por mi conciencia y obligación decía- puedo en- 
cargarme de ese servicio, porque siendo una máquina tan 
grande y empresa tan importante, no es justo que la acep 
te quien no tiene ninguna experiencia de mar, ni de gue 
rra, porque no los lie visto ni tratado.» 


LA ARMADA INVENCIBLE.— facsímile de un grabado del artista holandés vatham 



Todo fue en vano. Era él, el mismo rey, quien cavaba la 
sepultura de aquella poderosa flota que representaba todo 
el poder de España, 

Tres meses pasó el duque en arreglar detalles de la es- 
■cuadra; y Felipe II, tan exigente con el marqués de Santa 
Cruz, se pasó de complaciente con Medina-Sidonia. 

Al fin se reunió la armada, compuesta de 130 naves que 
representaban 57,868 toneladas y contenían 2.431 piezas de 
artillería, y un ejército de 30.000 hombres, ó sea: 19.295 sol- 
dados, 8.252 marinos y 29. 088 remeros. 

Entre los soldados figuraba el insigne Lope de Vega Car- 
pió, más tarde apellidado «Fénix de los ingenios!» 

El 30 de Mayo de 1588, bendecido el estandarte Real en la 
iglesia Mayor, partió la escuadra de Lisboa con dirección 
á Inglaterra. 

11 

¿Qué ocurría entre tanto en la Gran Bretaña? 

La proximidad del peligro reanimó la energía de los ciu- 
■ dadanos y la intrepidez de los marinos: los burgueses de 
Londres equiparon y armaron 33 naves, la aristocracia 
compró naves y contrató con los holandeses pólvora y ca- 
ñones; y la reina, recurriendo al embargo, reunió hasta cien 
naves, llegando á formar una escuadra de 180 barcos con 
32.000 toneladas de porte y 19.000 hombres entre soldados 
y marinos. 

Felipe II, mal informado por sus agentes y aferrado á la 
creencia de que la Inglaterra de Isabel era la misma que la 
de su esposa María, desconociendo los progresos que en 
treinta años había hecho, no dió gran importancia á aquel 
moviminto, sin duda por aquello de que la Providencia 
ciega á los que quiere perder. 

El plan de los ingleses para la batalla, no podía ser más 
sencillo: avanzar hasta tiro de cañón de los españoles; des- 
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1 izarse junto á sus galeones evitando el abordaje., y abrir 
brecha en los cascos; acosarlos por lodos lados, aprove- 
chando el viento, y atraerlos hacia los bancos y escollos do 
la costa con objeto de que encallasen. 

Dícese que Felipe II obraba impulsado por las afrentas 
que le había hecho Isabel, por lo apurado de la situación 
en que creía á Inglaterra y la inferioridad de su mari- 
na, así como por la esperanza de reunir su escuadra á la de 
Alejandro de Farnesio. Mas, aparte deque la armada de 
Alejandro no merecía tal nombre, Farnesio quería sólo 
que la «Invencible» mantuviera espedito el paso del ca- 
nal para trasladarse á la Isla con sus barcos, juzgando 
necesaria la posesión de un puerto en Holanda ó Zelanda 
y otro en Gante. 

La «Invencible», antes de llegar frente al cabo de Finís* 
tetro , se vio atormentada por vientos contrarios, que arre- 
ciando el 18 de Junio, la obligaron á dispersarse. 

Para colmo de desdichas, descubrió el duque'de Mcdina- 
Sidonia que los víveres estaban averiados, y arribó á la 
Corulla el 19 con parte de la escuadra, sin lijar ala armada 
un punto de reunión; por lo cual, y en vista del temporal 
que so había desencadenado, algunos barcos se refugiaron 
en los puertos inmediatos, otros se mantuvieron en alia mar 
en espera de buen tiempo, y varios continuaron el viaje, 
produciéndose, como hemos dicho antes, una completa dis- 
persión. 

Desde la Coruña escribió Medina-Sidonia al rey acón se- 
jándole que’ desistí era de la empresa, «por lo exiguo de la 
fuerza, por la escasez de víveres y la poca inteligencia de 
los marinos». 

Merced al consejo de los capitanes y á una orden del rey,* 
zarpó la armada de la Coruha el 22 de Julio, y con viento 
favorable vogó hacia el Canal de la Mancha, llegando á los 
odio días á la vista del cabo Lizard. 

Por un pescador que apresó el alférez Gil, so supo que Ja 


armada inglesa so hallaba c.n PlymVmth, á seis legrias.de la 
española. 

Convocó el duque á consejo, y como soplaba un viento 
Sudoeste, favorable á nuestras naves y contrario á las de 
los ingleses, todos los capitanes aconsejaron el ataque; 
oponiéndose el duque, porque, según las instrucciones rea- 
les, no debía romper las hostilidades hasta tanto que se 
efectuara la reunión de las naves con las de Farnesio, quien 
cada día más impaciente y sin noticias, llegó á pensar que 
se había renunciado á la expedición. 

El duque prosiguió lentamente su camino, desplegando 
su armada en línea de combate, la cual presentaba un so- 
berbio golpe de vista con sus airosas galeras y sus hermo- 
sos galeones de altos alcázares, coronados de mosquete- 
ros, grandes mástiles y enormes velas. 

Aquella resolución salvó á la escuadra inglesa y perdió 
á la española. 

El almirante Hovvard juzgó llegado el momento de poner 
en práctica la astucia inglesa, y protegido por la noche y 
por el viento, salió con su escuadra en persecución de la 
española. 

Medina-Sidonia ordenó volver la proa á sus naves; pero 
la maniobra se efectuó con dificultad. 

Los ingleses, menos fuertes, pero más ágiles, se desliza- 
ron rápidos al encuentro de los galeones, y abrieron en sus 
cascos brechas enormes, disparando casi á quema ropa sus 
cañones sobre nuestros barcos, porque la artillería españo- 
la apenas podía desde los elevados castillos hacer blanco 
en las embarcaciones inglesas, más pequeñas y menos vo- 
luminosas. 

Favorecidos los ingleses por el viento, y aprovechando 
las corrientes, sembraron la confusión en la armada espa- 
ñola. 

Lord Howard dividió sus naves en dos columnas, una de 
las cuales puso á las órdenes deL famoso corsario Francis- 
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co Drake, con orden de envolver la prolongada línea cas 
tellana. 

Mientras el duque permaneció indeciso, nuestros valero- 
sos capitanes se lanzaron entre las dos columnas. La nave 
de Recalde se batió contra siete galeones, quedando muy 
mal parada; la de Oquendo se incendió. 

Los ingleses, cumpliendo las órdenes de su jefe, se reti- 
raron, cesando el fuego. 

La armada española volvió á su primitivo orden de bata- 
lla, y prosiguió el viaje, 

La capitana de Pedro Valdés había embestido á la «San- 



G ALERA DE LA ARMADA ESPAÑOLA 
(Facsímile de una pintura que so conserva en el Escorial.) 

ta Catalina», causando en ella tales destrozos, que fué pre- 
ciso abandonarla. 

En ella encontró el enemigo no solo pólvora, sino la mi- 
tad del tesoro de la armada; y en la de Valdés halló Drake 
40.000 ducados, que repartió á los suyos. Con tales presas, 
creció el entusiasmo de los marinos ingleses, «ya alenta- 
dos, después de haber observado en nuestras naves gran 
pesadez de movimientos, y en su general pocos deseos de 
combatir.» 

El almirante inglés continuó el plan que se había pro- 
puesto, que era cañonear nuestros buques, colocándose 
siempre á la necesaria distancia, retirarse y mantenerse á 
barlovento cuando la acción llevara trazas de formalizarse. 




Nada de abordaje, que era precisamente lo que los españo- 
les deseaban. 

Riñóse el 2 de Agosto un segundo c indeciso combate, 
que se renovó el 3 entre los ingleses y nuestra retaguardia. 

El 4 se trabó nueva acción, en la que la capitana inglesa 
hubo de arriar bandera y salir remolcada déla refriega; pero 
Medina-Sidonia no supo aprisionaría, ni ganar la batalla. 



GALEON DE LA ARMADA ESPAÑOLA 
(Facsímile do una pintura queso conserva en el Escorial.) 

Sabedor de las murmuraciones de marinos y soldados, 
sólo se le ocurrió imponer la pena de muerte al que censu- 
rase sus órdenes. Envió un correo á Farncsio, y aprove- 
chando el viento, que le era favorable, se dirigió al puerto 
de Calais, donde fondeó; teniendo que arrojar sus dos án- 
coras para resistir embates de las olas y el viento, vigila- 
da por 230 bajeles de lag escuadras de Howard y Drake, re 
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forzadas por las ele Seymourt y Winter y la holandesa de 
Nassau, que custodiaba el puerto de. Dunkerque. 

Alejandro Farnesio, poco satisfecho de la conducta del 
duque, y teniendo sus tropas concentradas en Dunkerque 
.y Ncwport, diezmadas por las enfermedades, no se decidía 
á acudir al llamamiento del almirante español. 

El emisario enviado á* Parnés io á Dunkerque, dijo al du- 
que en Calais que no había encontrado la escuadra italia- 
na, sin recordar que Farnesio había manifestado que care- 
cía de barcos, y que necesitaba para efectuar el pasaje de 
sus tropas que la armada española se posesionase del Es- 
trecho; lo cual fácilmente podía ejecutar, ya que solo había 
perdido tres naves, y que las averías de las otras podían 
ser fácilmente reparadas. 

Pero la catástrofe se preparaba. 

Al amanecer del día 8, á la triste claridad de la luna, vie 
ron los españoles ocho terribles fogatas, que empujadas 
por el viento, avanzaban hacia el puerto. 

Eran las ocho navas incendiarias á modo.de brulotes, re- 
molcadas por barquillas y arrastradas por la marea sobre 
los navios católicos. 

Un pánico tremendo se apoderó de la armada española. 
Cortando precipitadamente las amarras; abandonando las 
anclas, partieron atropelladamente los barcos, chocando 
unos con otros y siendo arrastrados por un fuerte vendaba l 
á las Dunas de Dunkerque, cuyo puerto no pudieron ganar. 

En vano el bravo capitán Serrano, siguiendo el consejo 
de Oquendo, se lanzó en una barca resucito á echar á pique 
á u n a d e las n a ves i n e c ndi aria s . 

Por lodas partes no se oía más que csLe grito: «¡Los me- 
gos de Amberes! ¡La peste de Ambcres!» 

( Mcdina-Sidonia, temeroso de ir á encallar en los bancos 
do FJandes, tomó seguido de los galeones, la dirección con- 
traria al viento, mientras el resto de la escuadra cubría el 
mar hacia Gravclincs. 
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FJ enemigo la "Zó rápidamente sus naves contra las nues- 
tras en distintas columnas, envolviéndolas v batiéndolas. 

U cardenal Uenlivoglio, hablando de este cómbale, ha 
escrito acerca de los ingleses las siguientes observaciones 

«Con igual agilidad se batían y se retiraban, navegando 
con el favor de todos los vientos. Uníanse y se dividían en 
un instante. Nunca desperdiciaban los tiros de sus cañones, 
mientras que los bajeles españoles, que eran altísimos, casi 
siempre disparaban al aire, sin tocar á los buques ingleses.» 



C. ALEONES ESPAÑOLES ATACADOS POR LOS CAÑONEROS 
HOLANDESES 

(Copia, de un grabado ríe EJogenhcrg ) 


Acosadas las embarcaciones españolas por grupos aísla 
dos de enemigos, fueron batidos éstos uno á uno; sosle 
niéndose once barcos nuestros contra mas de ciento contra* 
ríos, sin que los ingleses consiguieran apresar uno si- 
quiera. 

Después de siete horas de combate, se retiraron los in- 
gleses; v los nuestros, por orden del duque, comenzaron A 
trasbordar los hombres de las naves, que acribilladas y sin 
arboladura, amenazaban irse A fondo. 
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El galeón «San Felipe» cayó en poder de los holandeses, 
con D. Francisco de Toledo; así como el San «Maleo», que 
mandaba Pimentel; y la galeaza de D. Hugo de Moneada 
sucumbió con toda su gente, cayendo D. Hugo atravesada 
la cabeza por un mosquete. 

Perdimos cuatro naves, dos galeones, una galeaza y una 
nao vizcaína, saliendo llenos de averias diversos buques 
de la escuadra; á pesar de lo cual, los ingleses no obtuvie- 
ron la victoria. 

Los soldados españoles llamaban á los ingleses: 

— ¡Cobardes, gallinas, luteranos... ¡acercáos!... 

Buscaban el abordaje, y con él el desquite; pero el abor- 
daje no entraba en los planes de los ingleses. 

m 

El día 9 de Agosto el tiempo completó la obra de des- 
trucción de nuestra escuadra. Se presentó borrascoso; mas 
de pronto, el viento que empujaba nuestras naves á los ba- 
jos, cesó, y el duque reunió consejo sobre regresará Espa- 
ña ó volver al Canal de la Mancha. Los capitanes se deci- 
dieron por el segundo extremo, considerando ser punto de 
honra tornar á la pelea. 

Llegó en aquellos momentos un enviado de Farnesio con 
las últimas instrucciones del rey, mandándole que no se 
aventurase por el mar del Norte; pero el duque, sin dar 
cuenta á nadie de la conferencia con el emisario, prosiguió 
el día 10 su viaje con rumbo al Norte, siempre seguido de 
la escuadra inglesa. 

Después de costear la armada «Invencible» hasta más 
arriba del golfo de Edimburgo, el día 12 abandonada, per- 
dió de vista á la escuadra enemiga. 

¡Raro contraste! Los ingleses se retiraron por no poder 
sostener la lucha, y el duque conducía á los españoles á su 
perdición, por no llevarlos al combate. 


/ 
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Dobló la «Invencible» la extremidad de la Escocia, v en- 
derezó el rumbo al Sur. 

El frío era intensísimo. 

Los soldados, con una reducida ración, sufrían grandes 
penalidades. 

El viento, hasta entonces favorable, dejó de serlo; y el 
jefe de la escuadra española, abandonando su cargo, auto- 
rizó á Flores Váleles y á Bobadilla para que resolvieran lo 
que juzgasen más conveniente. 

El viento Sudoeste, los aguaceros y la cerrazón comen- 
zaron á extraviar las naves, que fueron desapareciendo; no 
quedando reunidas más que diez. 

En todas, los heridos y enfermos perecían por falla de 
alimento, do médicos y de medicinas. 

La «Invencible» quedó destruida. 

Según el cálculo más aproximado, perdimos de Ká 9.000 
hombres; tuvimos que abandonar al enemigo dos naos; per- 
dimos en Francia, con salvamento de pertrechos, 3, en Ho- 
landa 2; sumergidas en combate, 2; embarrancadas en Ir- 
landa y en Escocia, 18, y 35 cuya suerte fue desconocida; 
en total, 63. 

Estas pérdidas y desventuras costaron á España 400 mi- 
llones de reales. 

Pereciéronlos caballeros D. Alfonso de Leiva, el conde 
de Paredes y su hermano, D. Felipe de Córdoba, D. Mar- 
tín de'Alarcón, D. Rodrigo de Mendoza, D. Martín de Cár- 
denas y otros muchos. Los valerosos y notables marinos 
Recalde y Oquendo no pudieron resistir al dolor de una 
desdicha, de la que no tuvieron la menor culpa. 

El duque de Medina-Sidonia entró el 23 de Septiembre en 
el puerto de Laredo con 22 naves, participándolo al rey é 
insistiendo en abandonar un puesto en el que no podía ser 
útil «por no saber ni de la mar ni de la guerra», y solici- 
tando licencia, que el monarca le concedió benévolo, para 
regresar á su casa y dejar el mando á Flores Valdés. 
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No han faltado escritores que atribuyan a Felipe II las 
frases; «Yo env ié á mis naves á lachar con los hombres, y 
no con las tempestades.» 

Eli la información secreta abierta para averiguar las cau- 
sas del descalabro, apareció esta afirmación: «Si la armada 
hubiera estado bien dirigida, hoy sería el rey señor de In- 
glaterra.)) 

Felipe II, ciego todavía, escribió de su puño y letra al pié 
de la anterior afirmación: «Esto es errado.» 

Véase cómo describe un autor el íinal de tan triste jor- 
nada: 

«La consternación que causó la pérdida de tanta gente y 
tantas naves, tan grande fué en España como el regocijo 
en Inglaterra. Aquí, según Estrada, vióse el monarca obli- 
gado á poner término á las demostraciones de duelo, y or- 
denó además celebrar funciones religiosas como tributo 
de gracias por la gente y naves que se habían salvado. 
Allí celebróse de un modo ruidoso el triunfo conseguido; 
condújose á la reina en carro triunfal hasta el templo de 
San Pablo, en cuyas bóvedas se colgaron los trofeos de 
nuestros bajeles, y el pueblo entero se consagró durante 
algunos días á todo género de espectáculos y diversiones.» 
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PARTE SEOl NDA 

El cerco de la Coruña 

I 


La Providencia, siempre justa, quiso poner la triaca cer- 
ca del veneno. 

A una página triste preparó á nuestra España otra página 

0 

gloriosa. 

Por una mujer nos habíamos visto, en cierto modo derro- 
tados, y por otra mujer debíamos vernos triunfantes. 

El siglo xv!, un siglo de lucha, fue también siglo de mu- 
jeres notables. 

En nuestra España, contamos á la valerosa D. n Juana Juá- 
rez de Toledo, esposa de D. Juan de Rivera, general de los 
reyes Católicos, que defendió el paso de Montcmayor con- 
tra el rey de Portugal, rechazando altivamente sus propo- 
siciones, á D. a María Pacheco, que á la muerte de su mari- 
do, el noble D. Juan de Padilla, defendió A Toledo con el 
mayor heroísmo; á D. a Juana de Coello, la esposa y salva- 
dora, con peligro de su vida, del célebre ministro del rey 
Felipe lí, Antonio Pérez; á D. a Catalina de Eraso, vulgar- 
mente conocida por la «Monja alférez»; y á la famosa María 
Pita, una de las célebres heroínas de Calicia, contra los in- 
gleses, y cuya historia y gloriosas hazañas vamos á rese- 
ñar. 

Nos hallamos en uno de los primeros días de Mayo del 
año 1389. 




- 20 - 

\ú loque ele) Ave María ó de la «Oración» había sonado 
en todas las parroquias de la ciudad de la Cortina. 

1 or el barí i o de «la Pescadería» al O. de la «Ciudad Vie- 
ja», circulaban multitud de personas, comentando con gran 
animación la próxima llegada de los ingleses. 

La taberna del «Ciervo Rojo» era el punto de cita de los 
habitantes del populoso barrio. 

kra la taberna de ma ese Rincón una ancha y espaciosa 
cuadra; gruesos y macizos pilares de piedra sostenían la 
ancha bóveda; dos grandes faroles que pendían del techo 
iluminaban débilmente los rostros de los concurrentes, las 
anchas ventanas se hallaban del todo abiertas á causa del 
excesivo calor que en ella reinaba. Grandes toneles llenos 
del exquisito vino tinto de Orense, ó del blanco y rancio de 
la Nava, obstruían una buena parte de la taberna. 

Contaban los maliciosos que macsc Rincón tenía un a po- 
sen to interior con buenos bancos de pino y cómodos esca- 
beles destinado á los caballeros y mercaderes que á las al- 
tas horas de la noche se entregaban á los febriles placeres 
del juego, sin que las justicias pudieran verlos a causa de 
cierta venda de hermosos ducados conque el tabernero cu 
liria sus ojos. 

Kn aquella hora, la taberna-garito del «Ciervo Rojo» se 
hallaba completamente llena. 

Los perezosos que no habían encontrado mesa se mante- 
nían en pié, y los que habían llegado tarde obstruían la 
puerta y ocupaban la calle. 

Dentro y fuera los diálogos eran confusos y las conversa 
ciones tempestuosas. Oíanse palabras amenazadoras, jura- 
mentos y blasfemias. 

No faltaban en la taberna algunas mujeres, que con su 
belleza varonil y su ñire resuello, daban al cuadro mayor 
animación. 

Sobre la mesa veíanse tazas y vasos casi vacíos, y jarros 
casi nunca llenos. 


Aquella noche junto á los marineros viejos y jóvenes ca- 
lafates, se hallaban algunos ricos mercaderes, orgullosos 
hidalgos y viejos soldados. # 

'fodos parecían aguardar á uno, y mientras tanto los di- 
chos picarescos, los recuerdos de sucesos pasados, y las 
opiniones sobre el grave .suceso que amagaba A la ciudad, 
se cruzaban y confundían. 

- Pues yo os digo y sostengo— decía maese Domingo les- 
ea lona, uno de los más ricos comerciantes de la ciudad— 
que el gremio de los mercaderes, que tiene por patrón al 
glorioso arcángel San Miguel, es el más antiguo de la Co- 
ruña y aún me atrevería á asegurar que de toda Galicia, si 
no fuera por el respeto que todos los buenos gallegos debe- 
mos guardar al imponderable apóstol Santiago. 

-Pues yo afirmo y pruebo -respondió Esteban Cutanda, 
uno de los mayordomos- que el gremio de mareantes, que 
tiene por patrón al glorioso San Andrés, es el primero y 
más notable de todos, puesto que empezó á formarse hace 
más de tres siglos; y la Audiencia ha fallado siempre á fa- 
vor de los mareantes, en cuantos pleitos hemos sostenido. 

-Añade dijo Sebastián de Aviles, otro de los mayordo- 
mos que no hace muchos años, en 1 373, protestamos con- 
tra unas ordenanzas municipales que se pregonaron, dispo- 
niendo que los pescados y demás mercaderías se vendieran 
en la «plaza de la Ciudad Vmja y no en la Pescadería, orde- 
nanzas que echamos abajo, apoyados por nuestras antiguas 
ejecutorias, según las cuales teníamos derecho á vender 
nuestros pescados en las puertas, portales y plazas de la 
Pescadería (I). 

En otra mesa se discutía sobre el espíritu liberal de Gali- 
cia, sosteniendo Fray Andradc que los «Hernán di nos» ha- 
bían sido los dcícnsores del elemento popular contra la no’ 

(1) Algunos déoslos datos los hemos lomado de la notable obra 
del ilustrado escritor y cronista de la Coruua, D. A. Martínez ¡Sala- 

zar; acre d de la Cor una en loSV. 
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blcza, sobre lodo el célebre monge Cistercicnse, Fray Gri* 
3 alba, que murió de un saetazo en la batalla de Monforte ó 
de «Monte Piñeiro». 

Fn otra se comentaban los sucesos que precedieron á Ja 
muerte del marqués de Santa Cruz, y al nombramiento del 
duque de Medina-Sidonia. 

—Yo me encontré - decía un soldado veterano— en aque- 
lla triste jornada; y en Dios y en mi ánima juro que el triun- 
fo habría sido nuestro si la escuadra hubiera sido. mandada 
por el ilustre gallego D. Martín Recalde, ó por el bizarro 
general vizcaíno D. Miguel de Oquendo. 

—Y gracias— añadió el hidalgo D. Alvaro Las Marinas— 
á los soldados y pertrechos de guerra que habían quedado 
casualmente en la Coruña, cuando el duque arribó á ella, 
con algunos buques en el más lastimoso estado; pues sin 
ellos y los titánicos esfuerzos de sus defensores, habría lle- 
gado sin remedio á ser la ciudad presa de los ingleses. 

-La «Pescadería»— dijo un anciano patrón— puede mos- 
trarse orgullosa cerrada con sus puertas de muros, con 
mejores, casas, mayores palacios y más parroquias que la 
que llaman la Ciudad y con sus cuarenta naos y navios. 
Además en la guerra de Francia sirvió al rey á su costa con 
cuatro navios una vez , y otra con dos y novecientos hom- 
bres, fundando el grandioso hospital de San Andrés, con 
ciento cincuenta camas ordinarias, yen ct cual recogió á 
cuatrocientos heridos y enfermos que inijcron á la Corana 
Jos restos de la armada Mn vencible»? 

Y Galicia puede mostrarse orgullosa del valor de sus 
hijos. Antes de la perdida de nuestra armada por esos lute^ 
ranos que la Virgen confunda, los gallegos habían sabido 
rechazar á los piratas de Francisco Drákc, cuando hace 
cuatro años, en el de 1585, atacaron á Bayona y Vigo. Nues- 
tras villas hubieran caído en manos de ese corsario, sin el 
valor y la pericia de dos ilustres gallegos, el comendador 
Pedro Bermúdcz y D. Diego Sarmiento de Acuña-, scfiorlic 


Gondomar y luego conde de Bayona, que auxiliados de muy 
pocos soldados y de la gente del país, después de haber 
desalojado de Bayona á los ingleses, se dirigieron á mar- 
chas forzadas hacia Vigo, llegando á esta villa áiliempode 
impedir que cayera en manos del enemigo. 

— El rey Felipe If añadió el hidalgo— podrá ser muy pru- 
dente, pero no lo demuestra, dejando abandonados v des- 
guarnecidos los mejores puertos y plazas fuertes de Galicia. 

11 

En aquel momento se oyó un sordo rumor, y por entre 
los grupos que se abrían para darle paso, apareció un hom- 
bre de aspecto militar, aventajada estatura, franco mirar y 
ánimo resuelto. 

--¡Viva Gregorio de Recamonde!— gritó un calafate. 

¡Viva!— gritaron todos con el mayor entusiasmo. 

Era, con efecto, Gregorio de Recamonde, alférez de infan- 
tería y esposo de María Pita. 

Compañeros— exclamó Gregorio— ¿Teneis ya elegido el 
jefe que debe guiarnos al combate contra los ingleses que 
vienen sobre nosotros? 

Todos entendemos— dijo el soldado- que ese jefe no 
puede ser otro que tú, hijo de la «Pescadería», y que tantas 
pruebas de valor tienes dadas. 

— ¡Sí, sí!— gritaron todos. 

— Proclamemos como nuestro capitán á Gregorio de Re- 
caní onde. 

—Gracias, amigos; y creed que si acepto, no es porque 
me considere digno del honor de mandaros,- sino porque 
esa jefatura lleva consigo la muerte. Sí, compañeros; al ra- 
yar el alba, una poderosa armada inglesa con un gran ejér- 
cito de desembarco, caerá sobre la Coruña. Son ciento cua- 
renta y dos navios grandes y pequeños, al mando del anti- 
guo corsario y hoy almirante Francisco Drake, que traen 
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á su bordo 20.000 hombres de desembarco á las órdenes del 
general Enrique Morris. Va sabéis lo que buscan y lo que 
quieren esos piratas: la hacienda de nuestros padres, el pa 
trimonio de nuestros hijos y el honor de nursLras mujeres. 
¿Consentiréis en ello? 

¡No, no; antes la muerte! 

—¡Sucumba la «Pescadería» toda entera. 

—¡Y la Ciudad Vieja! 

—¡Y Galicia si es preciso! 

—Pues á la calle, á prepararnos para el combate, á dis- 
ponerlo todo para la lucha: que nadie dude, que nadie va- 
cile. A pelear con gloria y á morir con honor. 

— Y yo á tu lado— dijo con acento cariñoso y resuelta voz, 
una hermosa mujer, que momentos antes había penetrado 
en la taberna y que no era otra que María Pita. 

1IJ 

La Coruña se halla situada en el vértice del ángulo que 
forma la costa cantábrica y la occidental. 

Entre sus monumentos, cuéntase en primer término la lla- 
mada «Torre de Hércules,» cuya construcción se atribuye 
á los Fenicios ó Cartagineses. Esta torre, calificada por un 
autor, de obra memorable entre las pocas de su clase, se 
halla asentada sobre la cumbre de un monte; y su taro, que 
desde muy antiguo sirvió de guía á los navegantes, se ele- 
va á tal altura, que es fama puede servir de atalaya para 
observar la «Britania.» 

Es la Coruña la antigua ciudad de «Brigantia,» en cuyo 
puerto entró Julio César con la escuadra romana, después 
de vencer á los gallegos de Bayona. 

En el momento histórico que nos ocupa, era goberna- 
dor de la ciudad O. Juan de Padilla, marqués de Cerralbo. 

Once compañías escasas formaban la guarnición, aban- 
dono inexplicable del rey Felipe IT, cuyos tercios imponían 


i 
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la ley al mundo y en cuyos dominios «no se ponía el sol.» 

Al peligro de la Coruña, toda Galicia conmovida envió 
los hombres y auxilios que pudo, distinguiéndose Ponteve- 
dra, Bayona y Vigo,- en este rasgo de fraternidad. 

Las seis naves que de la «Invencible» quedaban en su 
puerto debían inspirar más piedad que confianza. 

El indefenso barrio de la «Pescadería» estaba abierto,, al 
enemigo. 

La ciudad murada carecía de recursos (1). 

A pesar de todo, la Coruña se dispuso á una desesperada 
lucha. 

'Tenía mucha fe en sus escasas fuerzas; pero aún más en la 
justicia de su causa. 

Pobres y ricos, todos trabajaron para la defensa. 

Edificóse una nueva fortaleza que protegiera la playa. 

Colocáronse cañones en la puerta de la »Torre». 

Estableciéronse vijías. 

Las atalayas del «Monte» y «Cabo Priorio» tenían orden 
de encender hogueras cuando se aproximase el enemigo. 

Los antiguos señores jurisdicionales se aprestaron á de- 
fender la capital dél antiguo reino de Galicia 

Los campesinos, moradores de las cercanías de la ciudad, 
se presentaron armados con picas, chuzos y hoces. 

Al entusiasmo de dentro, correspondía el de fuera. 

Ciudadanos y labriegos, soldados y marineros, hidalgos 
y clérigos, mujeres y niños se dispusieron á una lenáz re- 
sistencia. 


IV 

Al despuntar el día 4 de Mayo de 1589, el barrio de la 
«Pescadería» se aprestaba al comba ,e. 

Su hospital de San Andrés, del que se mostraban y con 
justa razón tan orgullosos los vecinos, establecido en una 


(1) Yesteiro Torres. 
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rasa grande, con su patio de pilaros, con muchos aposentos 
V camas, se hallaba dispuesto para recibir n los heridos. 

Los vecinos acudieron presurosos á ocupar el puesto que 
de antemano les habían señalado. 

Las mujeres, cuyo valor era conocido de antiguo, ya que 
en el año 133 antes de Jesucristo, en el sitio de Braga, pues- 
tO'por el Cónsul Bruto, hallándose los hombres en campa- 
ña, tomaron ellas las armas defendiendo valerosamente la 
plaza hasta que vendidas al fin se dejaron degollar, y otras 
na ataron á sus hijos para librarlos de la cautividad romana, 
se mostraban dispuestas á renovar sus pasadas hazañas. 

El citado día 4 de Mayo de 1589, se presentó ante la Co- 
rufla la armada inglesa, capitaneada por el Drake y los 
hermanos Norris. 

Desembarcaron los ingleses en Betanzos, no esperando 
la resistencia del noble Andrade, que les hizo variar de 
rumbo. 

Dirigiéronse, pues, á la Coruña por tierra, mientras la 
escuadra avanzaba igualmente por mar, y comenzaron las 
hostilidades en el Faro ó «'forre de Hércules,» donde unos 
cuantos gallegos sufrieron tres días de asedio, sin comer, 
sin dormir y sin rendirse. 

Los ingleses se posesionaron en seguida de las riveras, y 
bloqueando la ciudad, la intimaron á que se entregase. 

La Coruña contestó enarbolando el pabellón de España. 
El asedio empezó. 

Los enemigos entraron á sangre y fuego en la «Pesca- 
dería», no sin haber mediado ántes heroica y vigorosa de- 
fensa. 

El fuerte de «San Antón» fué objeto de repetidos ataques 
de la escuadra inglesa; ataques que rechazó victoriosamen- 
te, logrando echar á pique algunos buques enemigos. 

En un manuscrito de la época encontramos las siguientes 
curiosas noticias. 

«Cotí gran velocidad y presteza— dice -desembarcaron 
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su gente los ingleses, apoderándose de las puertas de tierra 
por donde la ciudad podía ser socorrida, no sin mantener 
sus defensores una porñada lucha. 

«Aquella noche entró el capitán D. Juan Varela con dos 
compañías de soldados. 

, «Al siguiente día, á las ocho de la mañana, desembarca- 
ron los enemigos dos piezas de artillería que batieron al 
galeón «San Juan,« y las murallas de la ciudad, procurando 
ganar el monasterio de San Francisco y la entrada de la 
«Pescadería» que al fin lograron conquistar. 

«El marqués de Cerralbo mandó retirar á los vecinos al 
interior de la ciudad, disponiendo que los Sargentos Mayo- 
res los repartiesen por las murallas, la mina y la batería, 
mezclando gentes y banderas, vednos y soldados, todos los 
cuales pelearon muy animosamente, logrando rechazar al 
enemigo de la mina, batería y asaltos, distinguiéndose las 
mujeres que con el mayor valor y desde la muralla ape 
dreaban á los ingleses. 

«Como quiera que las municiones se iban acabando, or- 
denó el marqués tomar todo el plomo de platos, escudillas 
y jarros, que los vecinos lo facilitaron, así como los col- 
chones de sus camas, no pensando en otra cosa que conse- 
guir el triunfo. 

«A los pocos días de cerco, sin esperanza de socorro, se 
observó que los enemigos hacían nuevas minas y embarca- 
ban las muchas riquezas que habían robado á los vecinos 
del arrabal y la «Pescadería», lanzando miles de hombres 
a saquear y robar todos los lugares y caseríos próximos á 
la ciudad, talando los campos, incendiando los monaste- 
rios y cometiendo las mayores crueldades con las mujeres 
y los niños, llegando en su barbarie á ultrajar las imáge- 
nes de las iglesias, cortando los brazos á los crucifijos y 
ahorcando á algunas vírgenes; y para coronar su hazaña 
incendiaron las casas de la «Pescadería» y el arrabal, con 
r:| hermoso hospital de San Andrés,» 


La armada inglesa llegó á avanzar tanto hacia la ribera, 
que no la alcanzaba casi la artillería del fuerte, y sospe- 
chando Cerralbo que pretendía embestir á los navios espa- 
ñoles y desembarcar soldados, hizo poner las dos galeras, 
«Diana y Princesa» con que contaba, á los lados del fuerte, 
con dos compañías de infantería y orden de rechazar cual- 
quier ataque é impedir todo desembarco. 

Norris echó á tierra de cuatro á cinco mil hombres por el 
arenal de Santa María, á los cuales entretuvo Cerralbo con 
la mosquetería y arcabucería, procurando que el conde de 
Andrade y D. Martín de A y al a, acudieran en auxilio do la 
ciudad. 

«Así lo hicieron 200 arcabuceros y 80 piqueros de la ciu- 
dad de Orense con su capitán Pedro Pardo, y algunos ca- 
balleros; 60 ) arcabuceros y piqueros que envió D. Diego 
Sarmiento; el capitán Puebla mandó algunos soldados vie- 
jos, con diez quintales de pólvora, cuerda y plomo; y del 
'condado de Montercy, vinieron once quintales de pólvora 
y municiones. 

»Tín Santiago se tocó al arma, reuniéndose alguna gente 
de á pie y á caballo por el conde de Altamira, y 130 estu- 
diantes; enviando el arzobispo perentorios avisos á todos 
los puertos, á iin de que estuviesen prevenidos para defen- 
derse y socorrer á la Coruña.» 

Lo más serio del combate lo realizaron los enemigos lle- 
gando á la puerta de la Torre, donde estaban los capitanes 
J >. Juan de Luna, D. Juan deMonsaluce y Lorenzo Monto 
to con sus compañías. Favorecidos por la oscuridad de la 
noche llevaron los ingleses algunas piezas con las que ba- 
tieron la puerta; y hacia la de la ciudad por el Arenal y 
con poco ruido comenzaron á desembarcar en lanchas mu- 
cha gente para coger de espaldas á los nuestros. Los asal- 
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tantes, que serían hasta 1.500, ganaron la puerta de la To- 
rre y de la «Pescadería», y cautivaron á D. Juan de Luna 
y al canónigo Jacome Labora, que luego se rescataron por 
607 y 200 ducados. En el combate de la puerta perecieron 
más de quinientos ingleses al furor de los nuestros (5 de 
Mayo.) 

En aquel mismo día, mandó el marqués de Cerralbo, pren- 
der fuego al galeón «San Juan», para que el enemigo no se 
aprovechase de él. 

El sábado 6, los de Santiago y una compañía de portu- 
gueses y de las marinas de Betanzos, llegaron á donde es- 
taban los ingleses y se batieron con ellos. 

El domingo 7, el cañoneo de una y otra parte fué conti- 
nuado, aumentando por la noche; y el lunes prosiguió con 
tal furia que se extendió por los campesinos la noticia de 
haberse rendido la ciudad. 

El martes 9, llegó el conde de Andrade con 1.000 hombres 
de refuerzo; y el miércoles al amanecer, batió con su gente 
hacia el Burgo á lina manga de mosqueteros y arcabuce- 
ros, de los que mató muchos. 

Los galeones «San Bartolomé» y «San Bernardo», no fue- 
ron tomados por el enemigo. 

Drake. y Norris, vieron satisfechos sus instintos de sal- 
teadores con las ricas presas hechas en In «Pescadería» y 
el Arrabal. 

EL uno se titulaba almirante, y el otro estaba considerado 
como general. 


VI 

En opinión del señor Salazar, no es posible hablar del 
asedio que la armada inglesa puso á la Coruña en 1589, sin 
que acuda á la memoria el nombre de la heroína Mayor 
Fernández da Cámara Pita, figura la más saliente de aquel 
dramático é interesante cuadro, y en quien la imaginación 
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popular, bajo' el nombro abreviado do «María Pila», parecí? 
haber querido sintetizar la gloría do centenales de muje- 
res, tan desconocidas como heroicas, que al lado do aque- 
lla pelearon, sirviendo grandemente en aquel memorable 
sitio para rellenar fosos, tapiar puertas y brechas, y ente- 
rrar á los muertos. Muchas de ellas ostentaban morriones 
y esgrimían picas como los hombres, peleando varonil- 
mente. 

. Triste por demás ha sido el olvido en que María Pita ha 
vivido durante años y añes; pues ni en los acuerdos del 
Ayuntamiento, ni en las fiestas conmemorativas del Sitio, 
ni en el Voto de los cofrades del Rosario, ni en la informa- 
ción del gremio de mareantes se la cita. 

Ahora bien: 'Mayor Fernández Pita, obtuvo del rey Fe- 
lipe 1 JT la merced de cinco escudos de sueldo al mes, paga- 
dos por la infantería. Felipe JIÍ, por decreto de 30 de Julio 
de 1606, la concedió tres escudos más; y el 9 de Abril de 
1609, otros dos: en total, 10 escudos al mes. 

fil sueldo ordinario de un alférez de infantería, era en 
aquella época el de veinte escudos al mes, y diez el de un 
sargento. Había además las llamadas «pagas de ventaja», 
concedidas por servicios especiales: y de esta clase debía 
ser la que gozó María Pita, á quien dice el historiador Ca- 
brera de Córdoba, hizo el rey «soldado aventajado»». 

Mayor Fernández da Cámara Pita, era hija de la ciudad 
de la Coruña, en la cual había nacido el año de 1“>6S. 

Según ella se tituló siempre, fué nuestra heroína, «mujer 
honesta, íijodalga y de mucha calidad»; y algunos historiar 
dores añaden que se distinguió por su ánimo esforzado y 
varonil; siendo tenaz en sus propósitos; dotada de una sa" 
gacidad y talento naturales y nada comunes; entendida en 
asuntos mercantiles, agrícolas y de curia; de mucho pun- 
donor, que la llevó á sostener diversos pleitos, de imagina- 
ción exaltada, y amante de su pueblo, hasta el punto de 
exponer cien veces su fortuna y su vida en su defensa; ca- 
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riñosa con su familia, y defensora de sus hijos, como la 
leona de sus cachorros; personificación, en fin, del pueblo, 
con sus vicios de educación y de miseria, y cqn sus nobilí- 
simos entusiasmos de alma grande. 

Ajuzgar por lo que dicen los cronistas c historiadores, 
debió ser de estatura elevada y de nada vulgar belleza. 

Cuando la presentamos á nuestros lectores, hallábase 
casada en segundas nupcias con Gregorio de Recamonde, 
habiéndolo estado antes con Juan de Rois, ó Juan Alonso 
Rois, labrador y vecino en un principio de San Cristóbal 
das Vinas y luego de la Corana; donde ejerció el oficio de 
carnicero y en cuya ciudad falleció en el año de 1587. 

De este 'matrimonio quedóle una hija llamada María 
Alonso Rois, más comunmente apellidada María Alonso 
Pita, que casó con Gregorio Vázquez de Vcrbía, escribano 
receptor más tarde de la Real Audiencia de la Coruña. 

Era María Pita, una de esas mujeres que por su belleza, 
valía y nobleza de carácter, se conquistan el cariño y las 
simpatías de todos. 

Ha dicho un eminente escritor, que la leyenda es la poe- 
sía de la historia, sin la cual, los relatos son de una aridez 
y frialdad desesperantes. 

La leyenda, confundíase, como suele suceder, con la his- 
toria ha dotado de vida y dado el mayor relieve á la figura 
de la celebre heroína gallega, cuyos méritos se han ido 
reconociendo y estimando en su justo valor por la presente 
generación. 

Vil 

Gregorio de Recamonde, al frente de algunos soldados y 
vecinos del barrio de la «Pescadería», se encargó de la de- 
fensa y custodia de la batería. 

Su esposa, María Pita, no le perdió un punto de vista, 
dispuesta á combatirá su lado y á morir junto á él, si la 
suerte así lo decretaba. 


Y á la verdad que al bizarro alférez le quedaban pocos 
días de vida, estando sentenciado por el destino á ser una 
de las primeras víctimas del cerco, puesto por los ingleses 
á su ciudad natal. 

Bravo y animoso dio sus disposiciones parala defensa de 
ia batería que le estaba encomendada. 

Los ingleses habían concentrado toda su atención en la 
toma de la «Pescadería», que asaltaron gran número de 
hombres conducidos por las lanchas de la escuadra, lo 
cual no habrían podido efectuar si las galeras «Princesa» y 
«Diana» no se hubieran retirado por orden superior para 
ocupar los flancos del fuerte. 

No la ganaron sin una sangrienta lucha; soldados y veci- 
nos, marcantes y de otros oficios acudieron á rechazarlos, 
pero los enemigos eran muchos y aguerridos, y la «Pesca- 
dería» fue tomada y saqueada. 

En tanto que los hombres disparaban sus armas, las mu- 
jeres les ayudaban acarreando y llevando mucha cantidad 
de pipas, piedras, tierra, pontones de madera; todo, en fin, 
cuanto juzgaban útil para levantar y oponer una barricada 
que lograra detener al invasor. 

Otras, ayudaron á la defensa de aquellas esforzadas ama- 
zonas, con picas, espadas y mandobles de lo que conside- 
raban de su hogar. 

Ganada por los ingleses la «Pescadería», la lucha fue á 
concentrarse en la ciudad; y Gregorio de Recamonde se 
trasladó á ella, siendo encargado por el marqués de Cc- 
rralbo de la defensa de uno de los cañones próximos á la 
puerta Real. 

«El cerco de la Coruña, dice un autor, llegó á tal grado 
de angustia, que la piedad de los sitiados puso toda su es- 
peranza en el cielo, formulando el célebre «Voto», algunas 
de cuyas cláusulas se han realizado después constante- 
mente el 2 de Julio, día de la Visitación y antigua fiesta en 
la ciudad.» 


Después de empeñadas y sangrientas tentativas, todas 
sin resultado, determinaron Drake y Norris asaltar las mu 
rallas el 14 de Mayo, resueltos á apoderarse de la plaza. 

Miles de hombres atacaron á un tiempo y con la mayor 
resolución todo el recinto, consiguiendo abrir brecha en la 
«Puerta de Aires», y arrimando luego las escalas para su- 
bir sobre la «Puerta Real». 

Entonces, en aquella desesperada resistencia, tuvo lugar 
el hecho heroico que dió merecida celebridad A la esforza- 
da mujer que lo llevó A cabo. 

Soldados y habitantes, se defendían bizarramente ayu- 
dados por María Pita y otras mujeres, que acudían con pie- 
dras y bastimentos al reparo de las baterías; y con medica- 
mentos para los heridos que curaban allí mismo á la vista 
de los ingleses con peligro de sus vidas; y con alimentos 
y refrescos para los combatientes. 

De pronto, un tiro de arcabuz quitó la vida á Gregorio 
de Recamonde, que cayó desplomado al pié del cañón que 
acababa de disparar. 

Al ¡ay! de Gregorio, contestó un grito ronco; grito de 
pena y de rabia; alarido de ñera, más que sonido de voz 
humana, y María Pita corrió al lugar en donde había caído 
su esposo; le estrechó entre sus brazos, levantó con su 
diestra la altiva cabeza del valiente soldado, quiso leer en 
sus ojos si aún le restaba un soplo de vida; pero cuando 
se convenció de que aquellos ojos estaban ciegos, y de que 
aquel corazón, que siempre había sido suyo, no latía ya, 
hirguiósc orgullosa, ñera, transfigurada, y empuñando la 
espada de Recamonde, dijo á Gregorio, como si pudiera 
oír su juramento: 

..-—¡Y o te vengare! 

Abierta la brecha, subían los enemigos por ella hasta lo 
más alto del muro, llegando á pelear cuerpo á cuerpo sitia 
dos y sitiadores. 

Trémula de dolor y coraje, María Pila embrazó lacspacUt 
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y rodela del querido muerto, y volviéndose á los soldados 
y vecinos que la contemplaban admirados, gritó: 


María i uta 

¡Animo, amigos míos! ¡Seguidme, que en nuestras mu 
nos está la liorna de lis pana! 

Conducida la ensena inglesa por un allcrc/, enemigo, que 
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animaba con la voz y el ejemplo á los suyos, cuando más 
cerca se hallaba de tremolarla triunfante sobre el alto 
adarve, María Pila, animada de varonil ardor y despre- 
ciando la muerte, se arrojó sobre el al fórez enemigo, cogió 
el asta de la bandera y descargóle tan terrible golpe con la 
espada de Recantonde, que le privó de la vida (1). 

Por una feliz casualidad, el osado alférez era hermano 
del general Norris. 

La suerte del combate se decidió desde aquel momento. 

La bandera inglesa en manos de María Pita, fue la señal 
del triunfo para los coruñeses. 

Los ingleses comenzaron á cejar, y concluyeron por huir. 

Drake envió un parlamentario proponiendo lá paz, y fué 
altivamente despedido. 

Al retirarse de aquellas inexpugnables murallas los in- 
gleses, habían dejado á sus piés 1.500 muertos. 

Convencidos Drake y Norris de la inutilidad de sus es- 
fuerzos, decidieron abandonar el cerco de una plaza que 
tan bizarramente se había defendido y con tal gallardía los 
había rechazado; marchando á ocultar la vergüenza de su 
derrota á la misma orgullosa Inglaterra, de la cual habían 
partido seguros de triunfar- 


Mil 

Anteriormente hemos hablado del «Y T olo» hecho por los 
sitiados; creemos conveniente darle á conocer. 

He aquí lo que prometían los coruñeses: 

«En la Coruña, día 8 del pies de Mayo, día de San Miguel, 
año del Señor de 1589. 

«Decimos Nos los vecinos y moradores de esta ciudad, 
habitantes y residentes en ella que aquí firmamos, por Nos 
y á nombre de los que en ella viviesen y residiesen, que ha- 
cemos voto solemne á Dios Nuestro Señor, que si nos liber* 


(1) Hada y Ortigado 
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tá de los soldados de la reina de Inglaterra, que nos tienen 
en el mayar aprieto y extremo, desde este día al de Nues- 
tra Señora de la Visitación, ofrecemos en lugar de la co 
mida y otros gastos profanos que en dicho día suelen hacer- 
se, casar á quince doncellas pobres, d oteándolas con veinte 
ducados a cada una, los cuales se han de satisfacer por 
los vecinos de esta ciudad que hicieron el dicho Voto; y el 
mayordomo de la Cofradía del Rosario ha de dar de limos- 
na á todos los pobres que vinieren á su casa, de comer y 
beber, pan, vino, pescado y carne en éste dicho día, por 
razón de la comida que el dicho mayordomo solía dar á los 
cofrades; y además siendo Dios servido alzar el cerco, se 
hará una procesión genera] de disciplinantes el día que. se 
levante el cerco ó al siguiente. 

«Vasco Pillado.— Baltasar Tello de Guzmán, chantre de 
la Cortina.— Sebastián Várela.— Ares González. —Pedro 
Gaspc. El licenciado ISarja. -El relator Osuna, etc., etc. 

El municipio de la Cortina acordó el 19 de Mayo de 1589 
costear una función anual en acción de gracias por haber 
librado Dios á la ciudad del asedio y cerco que le puso el 
general de Inglaterra Francisco Dralce, á cuya fiesta se 
llamaba el «Voto de la ciudad por el Drake». 

De este segundo acuerdo resultan dos votos: el particu- 
lar de los diez y ocho cofrades firmantes, y el de la ciudad, 
representada por su municipio, y al que por lo tanto puede 
llamarse oficial. 

El Ayuntamiento de 1613, acordó celebrar dicha fiesta con 
el mayor regocijo, ordenando por pregón la limpieza de las 
calles que había de recorrer la procesión, y disponiendo que 
la noche de la víspera los vecinos pusieran luminarias en las 
puertas y ventanas; pidiéndose al padre Prior de Santo Do- 
mingo, de parte de la ciudad, que se encargase del sermón 
el padre Superior ó el padre A r nujo. Además se mandó que 
se llevasen del campo ramos y espadañas para la iglesia de 
Santiago; que se procurase „que en el dicho día del «Voto», 




una danza acompañase á la procesión; que para lo uno y 1*> 

otro se destinasen mil quinientos maravedís de los propios ¡ 

de la ciudad y Mayordomo de ella, y que con dicha suma 

se pagasen la danza, los ramos y el gasto de las luminarias 

en las casas del Ayuntamiento la noche de la víspera del 

dicho «Voto». 

Dióse el encargo de ejecutar el programa de los festejos 
á los Regidores Andrés López, Rodríguez Carballo y Ga- 
briel Cotón, entregándoles el dinero destinado álas fiestas. 

El año de 1615, acordó el municipio llamar á todas Jas co- 
fradías de la ciudad, y pasar aviso á todos los conventos 
para que acudiesen á la procesión. 

En 1809, con motivo de la invasión francesa, no se cele- 
bró la fiesta; y por acuerdo adoptado el 7 de Enero, en vir- 
tud de no tener noticia alguna del señor marqués de la 
Romana, ni de su ejército, y á propuesta del Regidor IX An- 
tonio María de Lago, se resolvió hacer rogativas á la Pa 
trona, convocando al pueblo para implorar su protección; 
y á fin de resolver lo conveniente sobre «renovación del 
Voto», 

Reunido el municipio, acordó entre otras cosas, lo que 
puede verse en el párrafo siguiente: 

«Reconociendo la ciudad que en vano confía el hombre en 
su poder, por grande que sea, porque todo cede á la supre- 
ma voluntad de nuestro Dios, no olvidándonos de que ha- 
llándose en el año de 1589 en el mayor conflicto, sin espe- 
ranzas de socorro humano y habiéndose acogido al patroci- 
nio de su augusta patrona la Virgen Santísima del Rosario, 
al momento quedó libre del riesgo que la amenazaba, acor- 
dó renovar por sí y sus sucesores y por los vecinos de este 
pueblo y sucesores suyos, como por este acto renuevan 
solemnemente y en la mejor forma que en derecho haya 
lugar, el voto que en aquella época se hizo, jurando el 
patronato á la Virgen Santísima, madre de Dios, bajo el 
sagrado título del «Santísimo Rosario.» 


I 
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■ Las iiestas cívicas que debían celebrarse el día 2 de Julio, 
constaban, según el programa formado por el Ayuntamien- 
to en su sesión de 17 de Junio de 1616, de toros, corrida de 
sortijas, juego de cañas, y otras varias distracciones aná- 
logas. 

La Justicia y Regimiento de la ciudad destinaban para 
su mayor lucimiento, de mil á cuatro mil maravedís. 

Concurrían á ellas la mayor parte de la nobleza, gente 
de todas clases; y las presenciaban desde las casas consis- 
toriales los señores Gobernador y Regidores, con sus fami- 
lias y convidados. 

Los Regidores asistían al espectáculo desde un tablado 
próximo á las casas del Ayuntamiento. 

Las fiestas religiosas se celebraban en la iglesia de Santo 
Domingo, y corrían á cargo de la Cofradía del Rosario, 
que gozaba de singulares privilegios. 

El Mayordomo de la Cofradía visitaba al Corregidor y á 
los caballeros Regidores, invitándoles á concurrir á las 
vísperas y procesión. 

Los Regidores más modernos iban á casa del Mayordo- 
mo de la Cofradía, le acompañaban á la sala Capitular, y 
acto continuo salían la Justicia y Regidores para el con- 
vento de Santo Domingo. 

A la puerta de la iglesia los esperaban los frailes para 
acompañarlos al sitio que les estaba destinado en la capilla 
Mayor. 

Después de las vísperas, se verificaba la procesión, que 
se repetía al día siguiente. 

Nos hemos detenido tal vez más de lo necesario en la des- 
cripción de las fiestas instituidas en celebración del levan- 
tamiento del céreo puesto por los ingleses ála Coruña, para 
hacer ésta sola pregunta: 

—¿Y María Pita? 

♦ Díjose por algunos, que durante los años posteriores al 
en que realizó sus hazañas, el. día de la fiesta, al cruzar la 


procesión por delante de su casa, situada' en la «Rúa das 
Donas» hoy calle de Damas, cerca de la Puerta Real, Ma- 
ría Pitase asomaba al balcón con el mismo traje que lle- 
vaba el glorioso día U de Mayo, ostentando la espada de 
Recamonde en una mano y la bandera inglesa que arrebató 
al alférez Morris, en la otra. 

Esto no es exacto. 

Nadie se acordó de invitarla á una fiesta instituida en me- 
moria de un triunfo, del que puede decirse que ella fué la 
principal autora. 

Sus contemporáneos la dejaron en el más completo ol 
vido. 

María Pita, en aquel día de júbilo para la ciudad, y de 
luto al par que de gloria para ella, consagraba quizás todas 
las horas al recuerdo del sér amado, mezclando las oracio- 
nes con las lágrimas. 

Larga y honrada vida quisieron concederla los cielos, 
puesto que vivió hasta los ochenta años, pasando los últi- 
mos empeñada en los pleitos que hubo de sostener en de- 
fensa de sus intereses y de los de sus hijos, dedicada á la 
labranza y granjeria en su casa de Sigrás, donde falleció 
casi de repente el 21 de Febrero de 1643, siendo enterrada 
en la iglesia de Santo Domingo de la ciudad de la Coruña. 

Vamos á terminar, copiando lo que el erudito Padre Fei 
jóo escribió acerca de esta gran figura histórica. 

«María Pita— dijo— fué una heroína gallega, que en el 
sitio puesto por los franceses á la Coruña el año 1589, es 
lando ya los enemigos alojados en la brecha y la guarni- 
ción dispuesta á capitular; después que con ardiente, aun- 
que vulgar facundia reprobó á algunos su cobardía, arran 
có espada y rodela de las manos de su esposo muerto, y 
«clamando que quien tuviese honra que la siguiese», en- 
cendida en coraje se arrojó á la brecha, de cuyo fuego 
marcial saltando chispas á los corazones de soldados y ve- 
cinos, que prendieron en la pólvora del honor, tes impulsó 
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á cerrar contra ios^^nemigos, que con la muerte de 1.500 
se vieron obligados á levantar el sitio.» 

El insigne escritor reverdeció así los laureles de María 
Pita- 

¡Para tal heroína, tan gran panegirista! 

Hoy la Corufia, rindiendo justo tributo á su esclarecida 
memoria, celebra grandes fiestas en su honor. Al hacerlo 
así, cumple nn altísimo deber y dd un plausible ejemplo* 
Los pueblos se honran, honrando la memoria de aquellos 
de sus hijos que con sus actos contribuyen á. su gloria! 

E. Rodríguez Solís. 
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